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OPINIÓN 
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Anunelos á precios convenc iona les . 
tStVGS»,. 

l io se devuelven or ig ina les . 

UNA^SOLUCION 
¡Cuba peligra! 
Tal es el gemido que lúgubre­

mente se escapa de todos los pe­
chos, en vistti de las insistentes, 
continuasy d(ísesperantes noticias, 
que & diario se reciben de la her­
mosa Antilla. 

Como españoles no podemos ad­
mitir, ni aun siquiera en hipóte­
sis tamaña afrenta. 

Conocemos las gloriosas pági­
nas de nuestro invicto o infatiga­
ble hJjércilo y los descendientes' 
de los héroes de Sagunto, Bailen, 
el Callao y las Navas, no deben, 
no han de consentir esa afrenta, 
que nos deshonrarla ante el n u n -
do eivilizádb, • 

Pisro apesar de estas esperan­
zas, no obstante lo que nos dice el 
deseo, no.dejanaws do comprender, 
que Ja situación es gravísima, qu® 
nos baHatflos en los^hiOMetitOfi más 
diffóííea l̂ of que ha(*atravfesádó la 
Pá t r i^ , en ét decurso de este r«,-

Por lo mismo que la empre-' 
sa^'^ás i r d u a , por <jtie'íe venti­
la 4 Víliósisíiüps int6résis$ qde to­
dos tenemos empeño en conservar,, 
delwii.tpftWat»© las, pfbsione» para 
qu© hííbk 1« Ptrón fría y sér«iMi>*« I 

^ bata 11 w por a l^o ^tfé ^ l#tn Jĵ  
cHó th'á'á firto ^4ie' íes Meáíeá jiOli^ 
tÍQ0s,?s|tét^p.re. pe í̂̂ jjepo? y ip 
nos o u a o ^ ; s e ooi»paran con la in-
togridafd deJa naetóo. t <. ^ . 

Hay que salvar las existeáéíals 
d0 ihflti1í¿^d;üfe Ml^s dé-es|^ia;ñóló^ ^ 
que qpn jñc|iñ§a^}:ílie ' i^épuei^ó pe-r' 
letaD paria:,fi[«eia ,«a<írosa,Qta. ban^ 
dera groja y- gualda ^quede como 
sÍBOapré vencedora i 

'Se trata de corresponder á los 
eriórnaes sacríffcjos jquo España 
viQp.e ^.neali^aníl<? íPfira cons^nY** 
BUS posesisnes Jde Américü.y todo J 
esto eJíije- una .seria medríaoión^*^''* 

No:eg i a '^fónargüjiaf, •̂ •Q «̂ ^̂  
partido Co^^rva|pi:»!,n|>j' j "y i | e | 
r a ú r n i •,eL,UftpiÍsÍ^jKig4^Po%l^lWI 
de -resolw^r •e3tftfiiiO]̂ í)rt«nAî ÍBaflE.!| 
cuestión;*i^ ííi '«iSMaióá'«íiswa-. 'f^^"'^' 

piara'!l.efa# H iá'Wéiás^'ftM^ 

litipa, .^«.«^a^ c ^ i ^ í ^ i ^ ^ i ^ ^ 
t r;*iíla?, en: jseci^tQ^í deitrnifüoáWáí; 
cÚJos?»*^ Pusii hSgap^OMWi-wleo» 
tía i coa dé&iiiáft,' ittt '-^*mi^ ^ ^ 
que eh'lo» m5méfatos'^S*éMáé|=m^^ 
rían criminosos. Todo, es prefe­
rible á la vergüenza de pe^íder la 
Gran Antilla^todo antes que tama­
ña ignominia. : 

Las zozobras, las inquleUdes, 

t̂ 

las ansias angustiosas, el amargo 
llanto que desde el comienzo déla 
guerra vienen vertiendo millares 
de madros y ¡multitud de esposas 
é hijos, valen más, infinitameute 
más, que todas las^raaoces dA^Es-
tado y que todas las raisf^rias po­
líticas. 

Cánovas, Sagasta, Silvela, Ce-
rralvo, Pi y Margall, Salmerón y 
P^squeri'o, antes que Jefes políti­
cos, son españoles y dejando á un 
lado pequeneces d©bandería; aten-
toíí no más á las desventuras (\nQ 
lloramos y puesto el pensamienlo 
en que los que allí pejeau son h i ­
jos de esta bendita madre y de-
6enden la integridad n«cioDííl, de­
ben reunirse, eonffoTénciar, ex-
poper cada 0^*81000 honradez jsu 
eriterio. sin alardes retóricos ni 
distingo^ de eí*cu«la: que caria MÍ^Q, 
de esosi patricios obf*» con arreglo 
á ios dictados de au conciencia y 
que esa reunión' sea' el fíat luco 
anhelado,, 

Máa,si sardos ¿ e s t e clamoreo 
posponfeii al «^mop patrio, el anaor 
de sus intereses y por ell6,Kspa&a 
tuviera que Vestir dé Ixitó latgc' 
tiempo, j ' á que quedaran eu.ila 
p6aumbr«t«,u8 .héroes y sus glo­
rias militares, ¡ay! la verdadera 
Historia con sns inapelable» fallos 
execraría sfus norbbres, maldicion-
dq ¿aquellos quéporsus terquoda 
des fuerí»n la ca.y.sa de ta-nías la--
grimas y d& tatitos infortunios. . 

4, • 1 ' • 

Es 'Innegable f^ie tpd^ exceso 
lleva éoxihx^Q eí^astigQ.,'*,. '• 
' 'Peo4ar,qú^',|o.& a-biisó4 poliU.CQs. 
ño-se pu£ga-D^ es uQ>a gr&n loc4)ra„ 
i la vez q«e*r(wel& Un absoluít* 
desconocimiento de la historia^, 
r^ígj j la , , , tép r,» .'^Napoleón.. J[.v is 

DKáraiDíO» piM &<kaparaaer.proii,j«£^ 
I a«<)9S«»ñaî z&« s^ra ias -para <de-rfes<i*ar'nUestro aserto, 

i.Qijî á 5 .,fi_R^9,ña4os, v.iVén,Jíos- qué 
crCî ijfpVíSilP".fmj)kúíi¿ĵ ?iep'tie pueden 
eoinatecde tQdtfbtJfiiasd-de!iftbu80&, 
'Íodarádoiedé4Pop«li»8^toda suei*^ 
e<de'«bneiiiiiifeénpias', stn temor ít 
asVrejJPfes^liasí . .. '̂  
i Los políticos'deliQcasJÓni esos 
^ue hacen d̂e la admon., grange-
fia; que «i'D ideales, ni respetos 

ue les contenga, solo se afanan 
or escalar elevadas posiciones, 

para improvisar fortunasf quefaa-
een délas leyes celestinas de sus 
impudicias y salvo conducto que 

t 

facilite á sus agentes y pania­
guados toda Índole de atropellos; 
esos, mientras dura la hnena hora 
gozan, triunfan, derrochan y aun 
suelen gozar, gracias á la hipo-
cre&iíT coiitemporánea, de contüi-
de-racióa, do respeto y de gran in­
fluencia, viéndose constantemente 
rodeados de una corte de adulado­
res, dispuestos al sacrificio, mien­
tras sus complacencias les produz­
ca, siquiera alguna piltrafa con 
que entretener sus insaciables 
apetitos. . 

Kl pueblo,preocupado en la a r ­
dua tarea de agenciar lo indi&qen 
sable para cubrir sus.atenciones, 
no se dá cuenta al principio de es­
ta vergonzosa expoliación; perO 
Uegs un dia que la yenda cae de 
sus ojos, la luz penetra en su in ­
teligencia, la rfíalidad se presenta 
con toda su desnudez, el dios se 
convierte en grosero pegote deba 
rro y el aprovechado político apa­
rece con todas sus miserias, con 
rus hediondeses y con sus malas 
mañas. . - • • -1 .<••••'••''' -'i •• 
\ Esta es la hora suprema, \^ ho­
ra de'las reparaciones, I¿ l^ora die 
las grandes justicias, y eftepuebio 
taq manso, tan complaciente y tan 
pródigo de sus bondades,se venga, 
ya que no d^ una manét*» sang^uí-
naria. cuando menos con el des­
precio, con el olvido eterno, de 
aqudiloíi que.tan d^acoosideramen-
te abusaron é% él . 

Ya hemos dicho que jamás des­
cenderemos á discu-tir los hombres 
y coáiecuéAt^s con este principio,' 
nos abstenemos de citar nombres. 
151 pueblo do Almería, conoce -per* 
feotament* quienes SOB' sus ex­
poliadores, quienes los que cor-
mércia'non con su bondad y.esta.-
mos 6jegJU,ro8, quA «I dia np lejaBQ 
en 4'Ueje60s hombrea pretendan su 
sufragio, la opinión, sabré repU' 
diarlos, mandándoles nhoramaía, 
quo.i^oes lógicp, iiaítíiraj, ni.co-
frien¿3,que.^ncM;ii§iado ol .remedio 
fe opte por perpetuar,el.maL 

Hay que ser equitativos. 
• Puesto que esos político» pre-i 
frieron caminar por encrucíjados 
due sucumban en e] lal?erinto de 
ffuendiosincracia, (ó.de sqs desa-
oiwtos), • •-• • • «-̂ -*; ; . '. • - •-•. 

UN HÉROE.. 
Apesar de lás'désdit&as'q'ue em­

bargan el é8|>iritu y amargan el co­
razón, desde el nefasto día en que 
hijos ingratos £ .̂ revel&í^^ii oontri» la 
madre patria, & manéfá de'tributo 

á los que por la causa española pe­
lean, vamos á transcribir á nuestros 
lectores los datos biográficos que he­
mos podido recoger, referentes al 
bravo Corone] Segura, honra denues-
tro Ejército y cuyas heroicidades la 
prensa unáuinae ha encomiado. 

Nació D. Enrique Segura Campoy 
en la ciudad de Óuevaa (Almena) el 
dia 16 de Julio de 1845, siendo sus 
padres, p . Rodrigo Segura Alarcon, 
abogado, diputado provincial. Alcal­
de yJJuez Municipal y Doña Antonia 
Campoy Galiana. 

Después de cursar sas primeros 
estudios, por contrariedades juveni­
les, nuestro biografiado ingresó como 
voluntario en el Regimiento Extre­
madura, él 16 de Julio de 1S63, obte-t 
niendo los nombramiento^ de cabo 
2.°y l.".,respectivameute por elec­
ción desargento 2.'" por antigüedad y 
1.° por gracia general con motivo del, 
destronamiento de Isabel II. 

En Octubre de 1868 pasó á Cuba, 
donde permaneció hasta *Marzo del 
75, investido con el empleo <lé Te­
niente y grado de Comaodante. 

Como ¿ la 3azóQ se hallaban en ar-
nías los carlistas, fué destinado al 
centro, pagando d^i^pués á Cataluña 
y'NaT^acra. • • . • , - ' „ . 
i 8íá iifa^ft l^insarrficcíóa, sô  le des­
uñó j i¡i»r«meato á Cuba, con Jla efec-
tiyídaa ,de Capitán y gradó de Te-
hiétnte cpro^el, accendiondo á co­
mandante por méritos de guerra, el 
año 1B83. 

De regreso 4 la península el año 
84 fué colocado en la comisión liqui­
dadora de cuerpos diüueltos de Cuba,, 
hasta que accendió k Teniente Co 
ronel, que quedó en comisión.. 

Estallada la última insurrección 
cubana, se ofreció como voluntólo y 
desde que llegó á la isla, su valor, ef 
aclamado diariamente por la .^acWa 
de la guerra, siendo su último hecho 
de armas, la heroica retirada que es» 
te bravo militar ha realizado en 

I término de Iguara, resistiendo con 
una pequefia.columna lá acometida 
de los dos genert¿lÍsimo8, JlXaceo ^ Má* 
ximo Gómez, 

En el,primer encifentro.que tuvo 
eon iQs facciosos» ae le .ppnoedió 1^ 
Cruz ^e liiária Cristina, peosiionada 
con l.SOOpi^setasy por la accii^h de 
Seo del Itidi'ó, sé lohia accendidó á Co­
ronel., 
Según algunos corresponsales, será 

propuesto este pundonoroso militar 
para general de brigada y de sentir 
seria que esta especie no tuviera con- . 
firmación, pue^ quiencomoelCproqpj, ' 
Segura lucha por la integridad dí^.li. ; 
Patria, es acredor á formar piarte. 
del generalato español. 
, Enviamos ÚD respetuoso saludo^al 

insigne caudillo y y^ que tuvijoo|\l%,^: 
I suerte de verle nacer en nuestrápro-.' 
' viiiga, el Municipio de Alrae'Ha'doW*.;, 

ría acordar poner á una de niiesiraa 
callea, el nombre de ese héroe y íl^ie 
al menos en medio de los siusftWrea 
de la guerra, quede al coronel l^giira 
la satisfacción, que sus paisanos sa­
ben apreciar sus merecimientos. 
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LA OPINIUN 

¡m\m y liiTM 
Rudos en el decir, i)er(J fraucos y 

nobles al exponer, nos permitiremois 
ttü eate uúmero, prória la venia de 
su Director, hacer juicio critico razo-
natío,para aclarar ante la opinión 
pública, los fundamentos del emitido 
por el jurado que designó la Sociedad 
Artística de esta capital, para dar ó 
denegar premios á los trabajos allí 
presentados; reservando para el in­
mediato el expuesto en cafés y corrr 
líos públicos, bajo el carácter del 
secreto ageno y sin la premsditación 
del perjuicio que aquellas conferen­
cias podian traer. 

Conste tjuc apesar de que de la he­
rida mana sangre, puss la muerte mo­
ral por él ridiculo, debe ser precedida 
de una agonía violenta y de imposi­
ble descripción, sabemos contener 
nuestros impulsos y apoyados en la 
bandera noble del caballero, nos de­
fenderemos, aunque siempre dispues­
tos á responder entro de todos los lí­
mites sociales. No es correcto decir 
una palabra en este artículo,sobre los 
conceptos vertidos en ciertos lugares 
de nuestro malhadado trabajo, pero 
que no olviden un solo momento que 
arrojaban lodo sobre honras profesio-
nalest solo por el crimen de querer 
altegar elementos á un acto,anuncia­
do, para gloria de nuestros antepasa­
dos, y qute si los cerebros dé los tra­
bajadores al certáiüén, estaban, co­
mo es consiguiente, en destíivelacíón; 
esa falta de fósforo orgánico, nó au­
torizaba por su defecto á comentar 

' •n pairado de stis incori'ecclones, ni 
mucho niéacM pop medió ákláprérísá: 

TúáoaéTláütiiténó en: sti fuerií) i Uteri­
no, tiétiie la pi'oi^iédad absoluta y con 
decidios ' indiscutibles de ap/laudir ó 
rechazar de algún acto realizfMto pOT 
cuwTquíera de »U8 conciudadstfbfl pis­
to si «I itiei! quéí 'áétáa>g ií:%élig^ té, 
matal ett sus ' eplQidiíés y «i póiéb '&' 
máé^otioeitnlentos com;rétos de sos 
debteréé'Ctíltéá yróctátés; ié ebjpíáéétq 
á au censura, lo sentencia behlgiift-
méfi«é pi6r mistó <íae éílosíéá; porqhe 
en li» bal^li2& dél>ábid,iió'éxíste máá 
qiw ©1 recio Criterio y evit» en lo posi-
bletedo«Icol lo que paédftjrobar'al-
go del crédito social d e á n tércéf^ 
entlíécofdia; si por el contrario, ^ -
séé eioátéicioáés dt^tiütás kl precéOi^^-
te y'8éfapás^i¿na;biéii por parcialidad 
coéÍ¡lf¥9mtlMa deaii^ii»émófú por «fía-
conoéiiiíiento total del problema ^ a e le 
piden, |»refléré antes ^ae cohfééar su 
petado ^ t^ig^rañddfmhn áqüel pun­
to;'Qibrtlér TipéñnaiJaiénie baéieiiáo 
afiiééstikto^ltike'débonráéfy sin o tM 
guit t^üé él eósetfláníieáto egoísta de 
su poco carácter y escaso valer. Su­
cede á Yéces que el ridiculizado' del 
ma>ikvMó, t iéáé Verdaderos pttí^os de \ 
«Pf fé | i f r á liu defensa y isoiisigue la 
vi<^jrt*p(ó* úttiHio, en tódá la línea, 
¿peí^^cóttió lo a t rae -y pudo demos­
trarla? dejando girones de su crédito 
antiií puro; penaiente de las horcas 
eailkKÉ^Ii: Mientras taúíto los que hi-
eiélreit' ériJbalo, á low ciíales la agru-
p a c ^ ^ ^üMMiora, llaaoa bien, xdn-
ga^lt'iÁc^aUa, siguen impertérritos 
y «Alfl^s^tt camino, sin tener pa ra 
e l l ^ ' o t r a iioáportlincia que el goce 
del instante; pesé á quién pesé, aun-
qué-^déílétífes Suéuaiba per él hecho, 
uné f« t f« ia éritíBr*, y ' l o óstraflo del 
caso?' W; ^qné eücuéntrisin periódicos 
q u # í i e stt8iSlfibán& Servir de trom­
peta , á sus execraciones; negando la 
defensa al ^^dfá t ) , con ofvído abso­
luto, de la atlta misión que la socie­
dad les tiene eücomendados. ' 

Basta de preámbulos y ha;gamos 
análisis fundamental. 

Leemos en La Restauración del 29 
de Diciembre*—Tem»10."De*las tres 

j memorias que se disputan los honores 
I ofrecidos la que lleva el Tema. «La 
I ciencia al calcular la potencia de la 

caüáapor lá del efecto etc., no puede 
1 en nuestro concepto competir, pues 
i además de contener en gran parte 
I largas uoticiás de la historia de Al­

mería, completamente estrañas al 
tema, se estiénde en generalidades y 
toca muy poco el asunto. Ltiego con 
extráñeza de todos en general se acu­
mula y Concede un premio á más del 
anunciado, dejando el accésit desierto. 

No dudamos de la erudicción ni vas­
tos conocimientos de nuestros com­
pañeros premiados; de cuyos traba­
jos no podemos decir, por descono­
cerlos en absoluto; buscamos su res­
peto y amistad y desde este sitio les 
pedimos indulgencia plena y absolu­
ta por nuestras protestas al tribunal; 
no por ellos, sino por la falta galante 
ó por la intención de dejar desierto, 
loque quedó para que el fustigase 
fuera mayor; hecho autorizado por 
firmas, que jamás debieron acceder 
al clamoreo de la prensa en trabajos 
practicados para esta clase de festi­
vales . 

El nuestro, como descripción expo­
sitiva, no podía tener pretensión al­
guna y nos encontramos sin defensa, 
por carecer de la estensión precisa á 
su importancia; resulta deficiente, pe­
ro esta misma deficiencia tiene en su 
abono dos razones; la primera, pre­
mura dfi tiempo para desenvolverla 
y la segunda, creer de la competencia 
de es^ Sociedad para entender de lo que 
'/nánddba. Tuvimos que hacer solo 
anotaciones sumarísimas, pero siem­
pre dentro de sus pequeños límites, 
y sugetos á lo ordenado, bajo reglas 
elevadas á leyes reales en el terreno 
oien tífico. 

;(%ué hicimos la descripción histó­
rica de Almería y que esta not alt^ 
d4tiema\ 

{¡sta chistosa observación es co­
rrecta, sabia y recargada de un sar­
casmo dé galantería. Efl primer lu­
gar y dentro del terreno líbico, (lee­
mos que sin saber el origen de una 
población, mal esplicaríamos el e>n-
trecruzamiento ds sus razas; punto 
que esplanado como corresponde se­
ria tan éstense como importante; pe 
ro para esos certámenes, solo debe 
hacerse la insinuación délas metamór 
fosishupiapas, pa ra deducir de ellas 
el temperamento probable de sus hi­
jos vivos. Por otro lado la descrip­
ción histórica ¿á quién mortificaba ú 
ofendía? ¿Desvirtuaba ó transforma­
ba e l escrito? . 

No queremos dilucidar, estas sen­
cillísimas preguntas, porque al defi­
nirlas, sentariámos 'j accederíamos 
a l precedente, de que un individuo 
puede perder su personalidad, al po­
nerse ó quitarse una prenda cualquie­
r a de abrigo, y por último y apar te 
de la ciencia ¿en el segundo párrafo 
de las generalidades, no se pide in­
dulgencia á la Sociedad por la narra­
ción histórica repudiada? Confesa­
do el mal, ¿por qué no habéis sido 
más galantes con el delincuente? 

¿Qué quiere esto decir? La opinión 
dirá;pues,á nosotros nos está vedado 
clasificar. 

¡Se entiende en generalidades y tQca 
muy poco el asunto/ 

Al leer esta presuntuosa oración 
/f^«rada,dMeariam<M3poséerlira;poé-
t i c a p a r a pod^^ < entonar himnos en 
loor del jurado; pero como para nos­
otros es e m p r ^ a imposible, diremos 
que de sus ócps nos queda en el oído 
al terminar su lectura, una imitación 
de ruido, análogo al que determina­
rla una de aquellas carcajadas de 

Voitaire, que tanta fama dieron á 
su aiíter'y ¿entendéis porqué? pues 
precisamente porque at escribirla en 
esa forma si no se cometen faltas sin-
táxicas, hay alteraciones lógicas, ne­
gando las leyes, modos y formas del 
coúocimiento científico. 

Para hacer nosotros la negativa 
rotundaáe aquella humorística con­
secuencia, es preciso apelar á la gra- I 
mática castellana, uniendo á ella lo 
mandado por autores de reputación 
y sus leyes y opiniones darán la ra­
zón á quien corresponda. 

¿Qué csplicaciones pedía el tema 
10? Copiado dice:» 

Estudio de las condiciones higié­
nicas y climatológicas de Almería y 
medios prácticos que pueden em? 
plearse para convertirla en estación 
invernal. 

Descompuesto para cumplir, tra­
ducíamos del Diccionario. 

Aplicación á saber de la naturaleza 

I íntima de los agentes cósmicos,para que 
uniéndolos al de sus condiciones topo­
gráficas deduzcamos del conjunto, las 
afecciones atmosféricas, determinando 
luego el grado de temperatura y estado 
higrométrico de Almería y ac^ón con­
veniente por arte, egecutado según sus 
reglas, para transformar lo defectuoso, 
perfeccionando su estado presente. 

Después de esta clarísima esplica-
cióu y siéndonos forzoso buscar al­
gún abogado defensor que nos ayu­
de en nuestros afanes; por casuali­
dad, encontramos el mandato de los 
Doctores A. E. Brehm y Pablo Topi-
hard (1) que dicen; Para conocer de 
una población, se hace preciso el estudio 
aislado de todos sus elementos, con la 
extructura y composición química de 
dios, pífra luego Reducir dá conjunto 
y por lógica racional, sus efectos dima-
ioíógico» é higiénicos. 

Ahora bien, como no se mandaba 
hacer la apología de esta población 
por, medio-de ^mtblimidadea de. len­
guaje, ni tí^papoco el de su locaUdad 
ni ^^^acion«a; asuntos ya de Índole 
distinta y pa ra otro tema, apesar de 
sus intimas conexiones, pue» de este 
se deducen aquellos. Amparados por 
la lógica, la gramática y con.la or­
den de .autores tan acreditados; em­
pezamos á b^8car con afán dato so­
bre dato; pues al propio tiempo que 
estudiábamos, creíamos un deber de 
conciencia como forastero, pagar en 
parte la deuda de gratitud contraí­
da, por las deferencias de que hemos 
sido objeto por la mayor parte de los 
habitantes sensatos de esta Plazsi. 

¿Copio Jbamos nUncaá sospec^l^r 
que el tribunal l lamara generalidades 
al cuiuplimiento e:(:acto de su propia 
orden? y dado el supuesto de que el 
camino emprendido fuera erróneo. 
Asunto del cual juzgará la opinión 
en España. ¿Cuáles son nuestros dis 
parates científicos pari^ tanto desai­
re? .• . 

Suplicamos colitestación,. 
La doble toga que cotí hohr¿ ^ i -

tentamos y nuestro voluntario deteo-
al trabajo, nos han colocado sin pen­
sar al borde del abismo? Oaeremos 
en él ¡Los altos designios de Dios son 
incomprensibles! 

Concluyo por hoy, queridos lecto­
res; cumplo, como véfs, pesáiamen- * 
te mis promesas; descansemos o t r i i ' 
setnana, durante' la, cual no oesArAn 
mis oídos de sentir i, cada; instante, 
el grito sagrado de Dios, pregan|an-
do a Caín, que es lo que habla heebó 
de su hermano Abel. 

CERTáilllEN IITERARIO 
•taO^mr 

José Nereo Montrri. 

(1) No es posible que el jurado los des­
conozca. 

CONTINUACIÓN. 

Terminados estos ligerísimos apuntes 
sobre el ofigen y edad de Almería, es de 
necesidad pasar á la descripción de sus 
condiciones climatológicas é higiénicas. 
Para esplanarlas se hace preciso un méto­
do que simplifique lo estenso del estudio, 
haciéndolo fácil y comprensible. Si hicié­
ramos uno nuevo, daría margen á discu­
siones, hasta aclarar el por qué de su 
adopción; así pues, y con el propósito de 
evitar la mismajseguiremos el que es eos-
tumbre, apesar de ser algo defectuoso. (I) 

De tres grandes grupos se.^a de com­
poner. 

I.» Conocimiento de su suelo. 
2." El -de sus aguas. 
3." Estudio de sij atmósfera. 

I. 

España, que respecto á Europa, ocupa 
el punto geográfico que más adelante 
describiremos, se divide por su» diferen­
cias termométricas, en dos grandes por­
ciones; una periférica, bañada por los ma­
res, que es su zona marítima y la otra in­
terna y mayor, llamada central. 
* Nuestra población con relación á Espa­
ña, aparece en su parte S. E. entre los 
56° 40* y 37° 54' longitud N. y en los 0° 
35' y 2* longitud EÍ del meridiano de Ma­
drid. Tiene 8.553 kilómetros cuadrados, 
ocupando la porción central de los mis­
mos en un inmenso valle elipsoideo, de­
clinado hacia el mar y de. superficie irre­
gular por sus grandes ondulaciones. El 
total de habitantes de toda ella, puede 
estimarse, según los últimos ^atoscsta-
dístícos, e ^ e 467.000, correspondiendo: 
por proporción, á cada metro unos 37 dfe 
tos mismos. Confina al N. con laprovin^ 
¿ia de Murcia, al O. con la de Granada, al 
S. el mar Mediterráneo y al E. la dicha 
mar y con la primera de las cairiíates fe» 
feridas. ,•.'.•, .,-•' 

Su ^í'i^í', que desde el Cabo de Gata 
vá hasta la Laja dcÜ Palo, tiene de esten­
so ocho millas y se puede recorrer con' 
sonda pareja. , ' • 
. tai Á'.í/íié^ profunda entíe los 30 á 50 
metro^y, el agua q^e posee:4s limpia y 
áobrecantos; féfipan estos por> si^^^cen-
sión. sobre ella, grandes tajOs por el O. de 
la Ciudad, que ocupa su parte central, re­
sultando ¿1 restó die aquella baja, arenosa 
y casi plana- facilita con su forma, abri­
go alas embarcaciones, de los vientos del 

Su yiAiira/representado por la estación 
<|ué hay entre lapunU de lias Sentinas ó 
Centinela a la frontera de Murcia, es es­
carpada é irpcgulffl- y Bn él se veOj los 
baáo» de Guardias Viigasj al £ . de su por­
ción mas meridional; ijíaAtp y playas eu* 
tre su jgolÍQ y la provincia de Granada, 
excepción, de la parte que existe entre 
Adra' y la fisoutdra, gratíadina; |as últimas 
fstnbííckmes «le la Sieira 4e Gador, ori-
goide la altibidocpresádaeneiO. de su 
^osta; la parte litoral del golfo antedicho, 
^rmando,p9r la Sierra de Gador; la po­
blación y la porcióa baja y arenosa, hasta 
legir Jtt Cabo; deide este al río Aguas 
^ llt^ac^»'Í3^|Miíitay fbndeadero de Co-
¿rsOetef laite ve<a.8ianctt;el paerto Ge* 
áovés; la jíBtt* de U^xm pelada; la En-
áen|i^dejos J a l l o s ; u pipita déla Po-
f « » ^ « ft^WÍ? %S>iB Pt^rQ* las puntas 
«e Ga ine^ ^M Foaálloa; el fondeadero 
•^-l» 'QtíbaÁkiilaípuntaé isla de San 

y la del Can t(d; 
fipqwerpmiaiiospoi: limite^ y hasta tí 

puerto 
,^el Rey én su parte anterior y pasado es-
t^ ü|a óndtdadones de Sierra AlmagreiTi, 

! (1) Suplicamos á nueeíros ^m^Wes lec­
tores/ lean el articulo de este ttdsmo htóle-
xo «Justicia y cortesía» con el tjfini de gue 

[ puedan apreciar si se ha cuniplido ó n̂ o con 
<)1 mandato del tema en cúéatídn. '"' 

• -M. 
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evitando playas y puertos hasta la termi­
nación del confín N. de la provincia. 

Los terrenos que circundan á la capi­
tal, están representados por altas monta­
ñas, constituyendo unas, verdaderas cor­
dilleras, y otras ¡separadas por valles más 
ó menos estensos, y son: al N. el Cerro 
Gordo con 1.542 metros de altura sobre el 
nivel del mar; al E. el Cerro Maimón de 
1.732 y el de la Muela de Montreviche con 
1.567, contrafuerte de las sierras de la Cu­
lebrina y del Gigante, terrenos listos, ya 
de Mufcia; al S. de Velez-Rubio cruza la 
provincia y en su dirección N. E. y S. O. 
una cordillera, formada en conjunto por 
las sierras de Oria, de las Estancias del 
alto de 1.442, del viento; serie que origi­
na la de la Cumbre, en la que se halla el 
Cabezo de la Jara con I.321 y la de Enme-
dio más al S. última derivación de esas 
alturas. La de Almagro con 580 que se 
vé antes de llegar al rio Almanzora y al 
Sur de Huercal-Overa: Pasado el rio y en 
su parte S. el suelo es quebrado por en­
contrarse en él la Sierra de Filabres, la 
cual en su porción N. O. origina la de 
Maimón de I.006 metros y la de los Ca­
nalizos, que vá hacia Granada con direc­
ción N. N. O. y en la que se destaca la al­
ta y áspera silueta de la de Lucar,.punto 
divisorio de entrambas provincias, Al E. 
de ésta y en dirección N. la famosa Sierra 
de Montruy ó Almagrera, cerca de la cos­
ta, pero más al Sur, la de Cabrera, y por 
últinió, én lá parte más estrema de la di­
rección precedente el Cabo de Gata. 

Pueden además citarse, la de Huele 
entre la de Alhamilla y Sorbas; el pe­
queño serrucho de Marchante, entre Ta­
bernas y Alhamilla y la de Nijar, sita en 
el campo de su nombre y valle de Horni­
llo, y por último, en su parte S. O. que es 
la más fragosa de todas, se ven; las de 
Gador, el principio de la Nevada y parte 
de la de Baza. 

La estruoíura de toctos ellos hay que m\<-
rarla desde ^ grupo ceurr^ipondieñte á la 
clasiñcación que de los mismos está ad­
mitida. 

En nuestra Nación se rea \Q^ stflemat 
Pirenaico, Ibérico, Carpeto-Vepnijcí, Lu-
bitánico, Mariánico, Cunéico y%étiéo. 

El último de ellos, abarca nuestro pais, 
estendiéndose desde Murcia al pico de 
Muley-Hassen en el montc-Maleh, orígi-
narido las Sierras de Andalucía, para ter­
minar en Malaga en vx Cerro de San Cris-
tóbsd^ ' 

diversa aquélla según sií sitio, vemos 
al lado Norte, los Cuaternarios, grupo 
Pleistóceno, piso diluvial.con cavernas na­
turales /jaigo aúr(£6rafl. Loa del S. E. 
mo(i(emo pso,aluvial, 'abrazando, entre 
amt>Qs á B«ja, Palias y. algunas hoyadas 
de ta Sien^ de Gador. El resto de estas 
partes, constituido por el desarrollo es-
cesivo del cuarto periodo, Cenozoico ó 
Terciario, ¿da átis tres formaciones com­
pletas; el Plioceno ó Sub-apenino, el Mio­
ceno ó Falunico y el Eoceno ó Nummú-
l icp;.^ • . í •, , 

En los conñnes septentrionales de la | 
provincia con Granada y Murcia, se vé el ' 
secundario ó ||espzoico, en sus grupoSj 
jurásico, triásico y triásico metamorfosea-
do; abrasando la Rambla mayor, Sierra 
de Enmedio, Oria, Estancias, Viento, 
Cumbre y Tabernas; alguno de estos 
manchones se observan en su porción 
central. 

Son de transición ó Palezoicos, silúrico 
de U19S ó Cirabrianp de otros; los de las 
Sierras de Lúcar, de Filabres, Aguilon, 
Almagrera y Cabrera. 

Las Arcaicos dominan eu sn región 
S. O. sitiocn el que adeniJb y ^)árée del 
Pérmico, que toma su mayor desarrolla 
en la de Gador, valle superitM* del rio Al­
mena, Sierra Nevsida y e s el' estremo | 
occidental de la provincia confinante con 
la de Granada y el mar; existe el Tacóni-
co y Mentalbano, tales como las pizarras, 
arcillas, ferruginas, siliceas, granatiferas, 
grafitosas, cuarcitas y areniscas. 

En todo su trayecto se notan numero­

sas manchas de rocas eruptivas, pero po -
co ampliadas. 

La cuenca Altneriense la formarf cuatro 
capas; una marina por existir en ellas fó­
siles de esta clase, indicadores de haber 
estado cubierta por las aguas; la segunda 
formada por el desbordamiento de los 
rios y ramblas que la circundan, compues­
ta de accido húmico y arcilla; otra tercera 
constituida por elementos análogos á los 
de la primera y por último la cuarta, mix­
ta por observar en ella fósiles, marinos y 
pluviales: son filtradles yde condiciones 
abonadas á la vegetación. Entran como 
hemos visto todos los terrenos de la pri­
mera serie ó Neptúnica, én sus cinco pe­
riodos, en las épocas Imbolitica, Megalo-
saórica, Paleóterica, Elefantina é Histó­
rica. 

n. 
A G - U A S . 

Las hay corrientes, naturales artificia­
les, minerales, pluviales y marítimíis. 

Las corrientes son abundantísimas, 
comparables solo á las de Italia; debidas 
á la accidentación de sus terrenos; pro­
vienen de gran número de arroyos exis­
tentes en su parte central y de tres rios 
principales Jque van al mar, á saber: el 
Guadalrñanzor ó de la Victoria, que nace 
en la Rambla de Herrería, formada por la 
vertiente Septentrional del Mojón de Cua­
tro puntas, fertilizando eii su largo cami­
nó por derecha é izquierda á varios pue­
blos, y recibiendo á su vez gran número 
de arroyuelos afluentes. 

El Antas que después de tomar su ori­
gen en la parte oriental de la Sierra de los 
Filabres, pasa por el pueblo de su nom­
bre, deja al N. á Vera y depemboca por 
el N. de Garrucha en al mediterráneo. 

El Aguas formado por la unión de las 
ramblas de Mora y Cucaera, nacientes en 
la falda S. de Ta Sierra de los Filabres, se 
unen al pié de las murallas de Sorbas 
march|indo asi (ion rumbo al E. hasta el 
mar, cerca de Mojacar, recorriendo una 
distancia de 40 kilómetros, 

La parte S. de la población está atra-
jifíSada.poclosriafc Alia».yA|»»ierm. Po^ 
J(i|Ívlir|e.Sí' E;,r|#>la». 4ue'.tiaébten vaá.. 
al mar. 

Se surte para el abastecimiento público 
de la fuente AlHá(ára, por medio de un 
sistema de entubación perfecto. 

Sus aguas artificiales son las extraídas 
por la formación de pozos artesanos. 

Existen acuernas otras importantes, den­
tro de la categoría mineral; las de Sierra-
Alhamilla, Lucainena de las Torres, Al-
faro, Guarros, Fuensanta, Familia, Guar­
dias Viejasi Marbéila, Alhamá la Seca, 
Paterna y de presente en eí«ortijo de Bue­
na-Vista, casi denl^ de la, población, esds-
te la fuente Prodigiosa propiedad de don 
Juan Muro, cuyas aguas, según el espo-
nente son fosfato cloruradosódicas. 

Suelen verse algunas estancádasí reten­
ción debida a la mano del hombtr«, más 
que á la naturaleza del terreno, como su­
cede en Nijar y otros sitios. * • 

Y por último, las pluviales, de las que 
se hablará en el artículo siguiente 

ATMOSB'BURA. 

En general, se vé ser, una gnm mao^ 
gaseosa dentro de la cuál ¿stán sumergi­
dos todos los'cúopoé déla súperñde te­
rrestre, elementos ligados entre sí por re­
laciones constantes sin interrupción y ne-
pesarias, con harmonía j^rfecta d d o i ^ -
nismo y sus condiciona 4e existencia. 

Comparada^ resulta ser igttcil á m tro^ 
Z9 de tierra en disolueióft, por ser 9US«-\ 
lides fáctiÓle, bajo la iuflueucia de wt 
früfintensisimo. 

Está formada por elem^tos.í¿|/¿í¿?í, U' 
quidosy gdseosoS,..p^^o al estado desim-, 
pie mezcla y no combinados entre sí (?0-' 
mo decía el Dr. Prout ^ su examen arro­
ja, cf^ractéres químicos y '̂-Psicos de ins* 
portáncia. / ^ 

Respetíto á tes priiüóroB se entiende su j 
entidad, teniendo en cuenta. 4"*̂  ̂ ° ' 

existente está sugeto á sn directa influen­
cia, pues bien, al contacto de ellay los sé-
res vivos, se efectúa una función vital é 
indispensable, que los fisiólogos llaman 
hematógena; consistente en la oxidación 
sanguínea, por la cual la sangre venosa se 
hace arterial, cambio efectuado en la su­
perficie pulmonar, á la presencia allí del 
oxígeno y mediante la expulsión del áci­
do carbónico acumulado, preciso es ma­
nifestar que si el agente llegara química­
mente puro, su efecto seria destructor, 
por exceso vital; ésto la naturaleza sabia 
lo prevée;y evita, ordenando al nitróge­
no y al vapor acuoso en corta cantidad, 
acompañen al mismo para que el primero, 
modere la intensidad por reacción quími­
ca y para que el segundo, reblandezca la 
fibra muscular deFárbol respiratorio faci­
litando la operación. 

{Sé Continuará,) 

EL AMOR 
Destello celestial de la ternura 

Del corazón divino, en el humano 
Alientíi con influjo soberano 
Del lícito placerla esencia pura. 

Eficaz divizira la hermosura 
Fulciray exenta de matriz profano; 
Ablanda las entrañas del Tií'aáó, 
y amansa de las fieras la bravui:a. 
áobre Las almas invencible iúípera 
Sublime su poder en bien fecundo 
E imposible es sin él la dich^ entera. 

Sin él de vil pasión pfielago Injiltufdó 
Fuese el Cielo y de allí no des cendiera 
El Hombre Dios á ridimír al Mnndo. 

i F . S. R. 

ECOS DE LA OPUHOM 
ADVERTBlVOlA 

R i a m o s á loé señ&ves «a^ 
•rt»"iq|aleran IhémueárnfM con MI 
«iuerlpclón« tenyan la bondad 
de «tevoiver este uAmKwo á la 
Adntfuiíttoaeióa, ItoaMMa de^J" 
« V Q ^ V P VJS.* . . . 

La corrida de toretes, con que 
ér~aoniingb lUfÉoo «La Capea» 
obsequió á sus abonados, resultó 
en extremo agradable, pa(^ i a sé-
lecfta coQóéî bendiá que ocupaba 
tátlocalidades déla Plaza de To­
ros. "\ '•••'' 

En la brega todos gii|i(í«)s,4Q 
trabajar, sebresalieiiidp' l |s iedb^ 
res Langle, Mofead y Braso. ^ 

Damos cumplidas gracias á los 
estimados colegas locales.que han 
teaídoU bondad de acoger •d(Hbbtt 
nebolencía nuestra ípai'Tcî JSi jf" 
muy especialmente % aquellos qv% 
nos han honrado con su yisita. "̂  

En el niSmftrp Aiterlor esoitá-
iMónos el ciedlo de 1A J ^ t a de G^r-' 
cel, en favor de loa j^bres r«olu-
80«¿ pero á ii^fbr^pdrlü kpaneB7< 
î Mf ^oB iOlU»r«8 (^tftn por l i , 
inacción. -1 . t 

Nuestro estimado Mlega La Crá-
ni&Hi ̂ B 8«itidttcl^sei^%#t|i M 
trkle im^^ióa ^M «aéiit « l ingl 
ha producido una vUita al casuooi. 

llaiMndo la tlM^ÜsJél nkniSl 
Junta. , . > .: I 

Ko quisiéramos uiár.^ep^jla-
b^as dulzas,'loQiás Ifi ó^estión que 
se ventila es de tal j^nnortanoia, 
quf iia}t f f e poiwrM /fego telas 
laŝ d̂iergli&S i fin de que esle'ls-
tado nó se perpetué. 

El poder judicial, que d^liga-
do dé las miserias políticas, le es­
tá confiado el prestigio de las le-
y6s,es el llamado á solucionar este 
importante asunto, obligando á la 
Junta á que busque los medios pa­
ra edificar una nueva Cárcel. 

El Sr. Presidente de la Audien­
cia, el Sr. Fiscal,. el Sr. Juez de 
Instrución, reconocerán lo justo 
de nuestra demanda y á ellos ape­
lamos, seguros de que acogerán 
bííjo su protección la suerte de los 
infelices reclusos. 

Ya hemos dicho, que no es esta 
solo una cuestión de derecho, sino 
que afecta á la moral y hasta á la 
religión. 

Por personas caracterizadas, se 
nos asegura que dentro de breves 
dias se fallará el expediente sus­
pendiendo la actual diputación pro-
TÍJi<aali 

También es cosa resuelta que á 
laííreiidencia de la Comisión per-
ütánehte, irá iin conocido letrado, 
amigo del Sr. Romero Robledo y 
que gbza de gran Inñuenoia en el 
partido Conservador. 

^ -Ha sido denunciado ntíestro co­
lega local El Sur de España, por 
haber contravenido las últimas 
disposiciones, qüé;dóelíafaiitflffiu-
ne al general Martínez Campos. 
• Sentimos el percance y haoe-

mqs votos pót* la ábsolnción. 

'- Todas las mi«as qué te Celebren 
el próximo^dia 11 en la parroquia 
de Sai|i Sebastián, serán apüciMias 
l or l f a t e üel que fuá nuestro 
qüdírido amigo D. Miguel García 
Pérez. 

R.ogamos i 1| comisión de orna­
to iíed<§ tóá SriiÍBll»tnU porta Ram­
bla de Alfarero» y ^fi^ütéítí*' 
oé^sé'que ha Uéj^b 'el moín^nto 
H© prbcódéif á iiM «rt^ld.' 
V En esta ii^|Qrtante vía no exis­
t a ; aéerasy ii^rnes iMéltes haa 
l^tiVértiáb éirfC^o m ffééáimt 
peligro para éltrattie^rite y en los 
diás lluviosos el paso se hace im-

JpA. éehif de dtéia ^ p b l ó á ew-
peranáósltenderi' las' justas re-
«lamaeionas de wá» populoso ba-
# Í C | . ; ' • '*:^ 

:": süá Opinión t de Vele? Rubio, 
réĵ roáifee unkrticuló del notatíe 
profesor de idiomas Sr. Brocea y 

, oéé éî tf UDtiyd .hlk^ del escritor 
Nálllééé ^prMÍáéii^ies Un ala-

l̂ tÉttfts oboio \£k«BireddliB. 
., |P<^|e^b|rdo| |oaan tarde lle-

M«tiÍDi IflaUBoe y CODÍD sabrán 
^SStPrTtt iBiÉcfora fantasía, 

de lo maltrecho que has 
lo ^ el ei»pt&men de ía^Áto 

'> Tema, toma á tii belhi Italia y 
idésiste del Ipcoempaüo de eactran-
gerixar la hermosa habla de Cer» 
vantes. 

I 

m 

Tip.—Lik. PROVINCIA. 
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SECCIOIV BE AWlJ]VCIOS 

L A OPINIO 
Director, D. A. CALDERÓN DE LA BARCA. 

Rambla de Alfareros, núm. 21 

PRECIOS DE !$UI$€BIP€IOIV. 

Almería, un mes. . . . . 1 peseta. 
Provincia trimestre. . . . 3 id, 

Anuncios á precios convencionales. No se devuel­
ven oíi 

* 

( f f 

ií 

.i-' t •í'Kt f.»' 
/ i , - 1-4 

Calle 'de Navarro Rodrigo, núm/ 11 
N 

? . • . • , • • • • • • • ' '^ • • -^ ' • , 

Dedicado desdo liace años este íístableciiniento á la veota de toda clasedft impresos para los Ajuntaraientos, Juzgados' áiunicingles, Ar­
chivos Eclesiásticos, Recaudadores de apremio, oficinas de Correos y Telégrafos y demás que comprende ei Estado, la ÍProvincia y el IVIUDÍCÍ-̂  
pió en todos los ramos de la AdminÍ8tracióp.púÍ)|ica, tiene el gusto de anotar á contiüuacióa algunos, los qaá^ necesarios y,de ordinario co*-»-
sumo, para coaocimiento dé su nun|erosa clientela. , , 

A l i lC " k VÍIAITJI rtItiyíífiílO Moáê^̂  para Presupuestos.—Cuentas municipales.-^Ptisitos.v^Gédu^-

' t U v A'rU|l. I A H I I E I I fil̂ M '^^ P® y matricula.—Apéndice y aroilíaraffliento. -i'Reo-istro 
fiscal.—Cop'sumoB: libros'tafónárib^ para fietátb's y de par é impar.—Repartimientos sveoinal y de alcoholes, con sus correspondientes ¿apele-
tas de givifio y talonario de cobpo. ;•• , , w <»«5í ' ' , ^ . 
D A O A C^l C r * / ^ l M l í í e r o ^? Senadores, Disputados á Cortes, Provinciales y Municipales, en tod^ su extenaión *ílae 
" A r i M " t LL C w w l W I V C - O lístas paí-a IB reelificación del censo. • ,, ., =. , ̂  ,. 

lí̂  Expedientes de exenciones y de prófugos, —r- Filiaciones y íóda clase de papeletas de ci-

Libros ehcuadeni'ados en pap|l tina para partidlas de nacimiento,iifiatrimonio y defuüci^n.—Ésta-
dbs-y ^á'p^etas de'deshábbio para juicioflf ^secbateryideTfaitas y codciliación.^ 

Hfl ;Lib*o*0D<ítestdepnados éti per^mirio de todas clases y tamaños para partidas de bautismo raatrí-

PARA QUINTAS 

r j B i l J lu JKtWü '^ l i J j l iWiSpf**^^ y medios expedientes matrimoniales.— 
Exhortes, lifl<|y»,,pa4róprC^rF^tííAÍp.v etc. ' . \ ; ' - / " ; .' ^ ; 

n i in á ' * i S ' Í P Í ! l ' á ' l ' Í H ' Í , f l # l © ^ 0 ' ^'Moáelaeiéa completa^de iodos les impre*©» necesarios par4 é%fta clítée de'funtíióuarios v t\ie 

Prontitud-eñ toda cíasírae(trabajos especiales, factüfe;ek(juelaé mortuorias, membrete^, tarjetas, prospectos, car- -
teleá y carteioftes é víírids titiias V'ydja'\§^^^ 

11, ííavarro Rodrigo, 11 ; . J» V 
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